
LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL 
Y LA ESCUELA 

I 

PROBLEMAS PEDAGÓGICOS GENERALES DE ORIENTACIÓN 

PROFESIONAL 

1. La orienfoción profesional en el proceso general de 
la educación.-Lo mismo si-tomando el punto de vista 
del ambiente-se considera que la educación es una adap­
tación o preparación para la vida, que si-enfocando el 
sujeto-admitimos que Ii educación es una servidora del 
desenvolvimiento de las capacidades humanas, el educa­
dor que llega a plantcars·e cuestiones concretas de adap­
tación, como el que descubre en el alumno determinadas 
cualidades que signifiquen una cierta facilidad de desarro­
llo en un sentido, se encuentra abocado al problema de la 
orientación profesional. 

Es la profesión algo tan importante en la vida de los 
hombres, son tan variadas las profesiones y tan diversas 
las aptitudes requeridas para desempeñarlas, que todo 
educador que sienta la trascendencia de los actos de su 
oficio raramente se sustraerá a la consideración de la uti­
lidad profesional que pueda el alumno sacar de tal o cual 
desenvolvimiento de las aptitudes, de tal o cual modali­
dad educativa, máxime si el educando se encuentra ya en 
una edad en la que las aptitudes y las vocaciones se es­
pecifican, en la que el juego va tomando forma de traba­
jo y entran preocupaciones acerca del futuro profesional. 
¿ Qué maestro de adolescentes no hace siquiera una lige-
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ra reflexión 1sobre el porvenir de su discípulo ante cada 
manifestación de inteligencia, de gusto o de disgusto por 
el trabajo encomendado, de interés o de inatención por 
determinada materia ? ¿ No quiso ya Séneca (siglo r de 
Jiuéstra Era) que el alumno se « encamine hacia donde 
le guíe la fuerza de su ingenio» ?  Rodrígo Sánchez de Aré­
valo (1404-1470), recomendando «no violentar a la juven­
tud contra :su natural inclinación»; Luis Vives, al ocupar­
se de la diferenciación de «pericirus· e ingenios», y Juan 
Huarte, al tratar de que se escogiera para el discípulo la 
ciencia y el númJero de letras y artes que méjor le senta­
ran, plantearon el problema de la orientación profesional 
como algo integrado en la educación. 

Si, traspasando las fronteras de nuestro país, reprusa­
mos escritos de los más célebres pedagogos, veremos que 
es general la preocupación por orientar hacia la profesión, 
por aprovechar la;s capacidades individuales para un des­
tino profesional. Pestalozzi quería que la educación estu­
viera adaptada a la situación, circunstancias y capacida­
d�;; del educando y a las necesidades del futuro vivir ac­
tivo de éste (1). Más modernamente, al generalizarse la 
idea de la función social de la educación y de la escuela, 
la preocupación por la carrera que hayan de seguir los 
alumnos es frecuente en el profesorado, particularmente 
en el que actúa sobre individuos que tienen próximo el 
problema de la elección de especialidad. Pedagogos pro­
cedentes de todos los campos, Don Bosco, Dewey, Puffer, 
Kerschensteiner, al señalar a la escuela la misión central 

(1) Palabras de su Canto del cisne, págs. 25 y ss del vol. II de la 
edición española («La Lectura», Madrid, 1927), fruto de su experiencia 
y de sus ensayos pedagógicos, especialmente el de Neuhof, cerca de 
Brugg, que duró cerca de treinta años. En este mismo lugar, utilizando 
parte de las mismas edificaciones del tiempo de Pestalozzi, se ha ins­
talado, en 1914, una colonia de educación y enseñanza profesional, des­
tinada a iniciar en la a gricultura y en varios oficios rurales ,a mu­
chaichos de catorce a dieciocho años que necesiten tratamiento edu­
cativo especial. 
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de desarrollar capacidades y de animar y dirigir actua­
ciones, traen a ella un sentido de iniciación a la vida, en 
gran parte vida de trabajo. Varios de ellos (Decroly, Cla­
parede, Bovet, Faria de Vasconcellos, Oliveira Guimaráes, 
etcétera) ,  dedican parte de 1sus actividades a la orienta­
ción profesional y aun fundan, dirigen o inspiran institu­
ciones consagradas a esta especialidad. 

Realmente, al considerar al niño como un ser activo 
y no simplemente receptivo y pa:sivo, la educación vino a 
basarse en el trabajo personal; con esto, en el mismo �du­
cando surgieron gustos y entusiasmos por determinados 
tipos de actividad, generalmente correspondientes con sus 
aptitudes más destacadas, y apuntaron vocaciones. La di­
rección de éstas_ planteaba ya el problema de la orienta­
ción profesional por parte del mismo interesado. 

Si el profesor se preocupa por vencer la dificultad que 
habitualmiente encuentran los alumnos al salvar la distan­
cia que ha venido existiendo entre la actividad de la es­
cuela y la de Ja vida social, forzosamente ha de sentirse 
llevado a buscar medios de orientación profesional. Por 
esto, entre los núcleos de elementos que han alimentado 
la preocupación por hacer orientación profesional, y aun 
por crear servicios especialmente dedicados a ella, figu­
ra en primer lugar el de los educadores, que han visto 
en tal actividad una rama de ,su profesión. Los otros nú­
cleos principales los constituyen, como es sabido, los eco­
nomistas, los industriales, los sociólogos y los psicofisió­
logos ; estos últimos, desde nuestro Huarte, cada vez más 
interesados por las cuestiones prácticas de la orientación 
:Profesional a medida que su ciencia ha ido ofreciendo ma­
yores recursos para resolverlas . .Al.sí, hemos visto en �stos 
últimos años organizar enseñanzas especiales para pre­
parar a los maestros para la resolución de los problemas 
escolares de orientación profesional, y que en los progra­
mas de los cursos de perfeccionamiento de personal de en-
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señanza primaria y media figura ya casi isiempre el tema 
de la orientación profesiional. De este modo, en algunos 
países, como en Alemania, en Inglaterra y en Italia, se 
ha podido confiar al personal docente una misión impor­
tante de dirección esclarecida de los alumnos hacia la vida 
profesional (1) .  

Al tomar nuevos puntos de vista, los problemas de 
educación ·se han aclarado. Las preocupaciones por el por­
venir profesional de los alumnos han contribuído grande­
mente a enriquecer la pedagogía, puesto que hicieron que 
ésta buscase medios. de educación y de enseñanza eficaces, 
que introdujera nociones de rendimiento y elaborara mé­
todos de comprobación de resultados del esfuerzo docente. 
¡ Cuánta luz ha dado a la pedagogía la comparación entre 
lns  notas de calificación escolar y la clasificación que los 
mismos individuos han conseguido más tarde en la lucha 
por .ia vida ! ¡ Cuán fructífero es para el pedagogo ver las 
diferencias que e� el ejercicio profesional existen entre 
los que ·Se formaron bajo distintos regímenes educativos, 
bajo distintos métodos de enseñanza, bajo distintos am­
bientes ! 

2. Edad para Za orientación profesional.-El concep­
to de orientación profesional es amplio. Si bien és defini­
do como «elección inteligente de oficio o carrera» o como 
«busca de profesión adecuada a las condiciones del indi­
viduo »,  comprende, según el Estatuto español de forma­
ción profesional de 1928, «la determinación inidal y la 
comprobación continua de la formación profesional más 
adecuada para cada individuo, tanto en método como en 
objetivo» .  Así, podemos considerar dentro de la orienta­
ción profesional cuatro cometidos principales : 1. Descu-

(1)  Las instrucciones que el Reichsjugendführer ha dado para el 
curso escolar 1943-1944 dicen : «La elección de oficio o carrera debe 
ser c;irigida mediante la educación y la enseñanza de tal modo que se 
consiga una generación apta para las profesiones vitales de la nación 
por vía voluntaria.» («Deutsche Allgemeine Zeitung», 1-IX-43). 
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brir las aptitudes,· características e inclinaciones natura­
les en Telación con .la actividad profesional. 2. Indicar el 
tipo de profesión más conveniente de acuerdo con esas 
concepciones naturales, con los medios de que disponga el 
sujeto y con las circunstancias económico-sociales de las 
profesiones. 3. Fomentar la vocación en consonancia con 
lo anterior. 4. Procurar que, gracias a la formación y al 
perfeccionamiento profesionales, haya una adaptación 
constante a los· cambios y a la evolución de las circunstan­
cias del sujeto y de su ambiente laboral (1) . 

Los dos primeros cometidos no son esencialmente pe­
dagógicos, pero interesan grandemente al educador, por 
cuanto de ellos depende la dirección y el carácter de su 
actuación en cuanto el alumno alcanza ya una determina­
da edad. El tercer cometido ya es netamente pedagógico 
y es necesario para muchos jóvenes a quienes, convinién­
doles una determinada vía de formación profesional, no 
están bastante animados a seguirla por defecto vocacio­
nal y hay que ejercer sobre ellos un influjo educativo que 
despierte aficiones que sirvan de expansión a su vida, 
ideales de acuerdo con sus aptitudes y circunstancias. El 
cuarto cometido es también marcadamente pedagógico, 
porque tiende a adaptar el dictamen de orientación pro­
fesional a las circunstancias variables, siendo su caracte­
rística principal que se lleva a cabo en plazo largo, te­
niendo en cuenta todos los factores que rodean la orien­
tación profesional emprendida, para ir rehaciendo la orien­
tación vocacional y preparando la vida afectiva e ideal 

(1) La «Carta della Scuola», de It::Llia, distingue entre «Orientación 
profesional» y «Orientación escolar», ést::t última considerada como 
«Orientación de la formación humana», con lo cual, según dice el Pa­
dre Gemelli, «la escuela italiana reclama como suya la función impor­
tantísima de elegir la profesión, como medio estatal de intervenir en 
h. vida individual, para conciliar los intereses de la nación con los 
individuales». (Agostino Gemelli, La psicología a servizio dell'orien­
t!Lmento professionale nelle scuole. Bologna, 1943. N Zanichelli, edit., 
253 páginas). 
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para aceptar plenamente las modalidades de trabajo que 
más convengan al individuo. Así la orientación profesio­
nal aparece como un proceso dilatado que sigue los suce­
sivos grados de especialización de la actividad. 

Es preóso determinar cuándo ha de producirse el pri­
mer grado de especialización. 

En nuestra civilización de vida complicada y de ejer­
cicio profesional diferenciado, la marcha hacia la especia­
lización tiene, generalmente, varios períodos. En particu­
lar, cuando se trata de adquirir una profesión algo exi­
gente, hay que pasar sucesivos grados de formación qué 
significan otros tantos pasos hacia la especialidad. En 
cada uno de estos pasos el individuo debería asesorarse 
de quien tenga competencia para proporcionarle los datos 
que le interesan y darle un consejo. Pero el paso más im­
portante es el primero, el de comienzo de la especializa­
C'ión. Si sabemos cuándo hay que dar este paso, sabremos 
cuál" es el momento más interesante para ejercer las fµn­
c i ones de orientación profesional. 

Hemos de determinar, pues. la edad o el período de 
cksenvolvimiento en que la formación del individuo tiene 
que dejar de ser general para empezar a ser especializa­
da. · Siendo la escuela primaria la que procura la formación 
g�neral, sería preciso fijar la edad de término del perí�do 
escolar primario y, por lo tanto, de comienzo del período 
secundario o de preparación pre-profesional, que, para los 
que piensan dedicarse a actividades de predominio inte­
lectual, corresponde al bachillerato y, para los que va­
yan hacia actividades de manipulación, corresponde al 
pre-aprendizaje. 

La fisiología, la psicología y la pedagogía parecen de­
cirnos que no debe empezarse especialización alguna de 
1a actividad formativa antes de la pubertad ; que las apti­
tudes no están suficientemente desarrolladas antes de este 
período, y no pu¡:jden, sin peligro, someterse a la sobre-
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tensión, por un lado, y distensión, por otro lado, que su­
pone la especialización. Además, para la orientación pro­
:!:esional es preciso que la;s aptitudes se manifiesten y, si 
no están desarrolladas hasta un cierto grado que suele 
coincidir con el período postpuberal, es difícil que se re­
velen en su justa medida, ya que su desarrollo no es siem­
pre paralelo y unas parecen avanzar más que otras, se­
gún los períodos de crecimiento, hasta que se llega a una 
cierta estabilización, síntoma de la madurez (1) .  Porque 
no se ha dicho a este respecto la última palabra, creemos 

. que la curva de desenvolvimiento mental, trazada de un 
modo aproximado en la figura adjunta, que tuerce decidi­
damente entre los catorce y los dieciséis años para tomar 
pronto la tendencia a la horizontal, marca en

· 
esos dos 

años de edad el período central de la orientación profe­
sional y entre los diez y los veinte años el período exten­
sivo ·de la misma (2) .  Así tendríamos que, con nuestra 
población, el mínimo tolerable para empezar una forma­
ción que signifique algo de especialización, como el bachi­
llerato, debe ser de diez años. 

Hay una corriente de opinión favorable a hacer que 
ia formación general, la de la escuela primaria, sea para 
todos hasta los catorce años, por término medio, y no se 
empiecen bachilleratos, ni aprendizajes, ni se entre a tra­
bajar en ningún sitio antes de esa edad, como no sea en 
régimen escolar de actividad variada general. Siendo así, 
ya tendríamos prácticamente fijado el momento de comen -
zar la orientación profesional. Pero hay varios motivos, 

(1) V. Heinis, Les moyens scientifiques pour déterminer l'áge le plus 
favorable pour entrer dans ia vie professionnelle, «Revue Suisse d'Hy· 
gie::i.e», 1932 ; Pierre Bovet, A quel áge un adolescent peut-il etre orien­
té?, «L'Educateurn, Lausanne, 8 octubre de 1932. 

(2J Estos cálculos, hechos principalmente con observaciones cerca 
de sujetos (españoles) de sexo masculino, tal vez hayan de ser algo 
distintos tratándose del otro sexo, habida cuenta de lá mayor preco­
cida:! femenina. 
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principalmente de orden económico-social, que 1se oponen 
a la realización de estos propósitos. 

Existen profesiones que requieren un cuidadoso apren­
dizaje o estudios prolongados. Para poder penetrar bien 
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Curva probable del desenvolvimiento mental y aptitudinal. El trazo 

lleno corresponde al periodo más conocido por los tests de inteligencia. 

en las técnicas y conocimientos exigidos para el ejercicio 
de estas profesiones, hace falta tiempo. Por lo tanto-se 
dice--es preciso empezar cuanto antes el aprendizaje o los 
estudios que conducen al dominio de la profesión. Es una 
consideración muy respetable, pero que ha de ser bien 
analizada ; por cuanto puede traducir a la práctica de la 
formación profesional y a la vida social serios inconve­
nientes. 

En primer lugar, una formación especializada antes 
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de tiempo puede comprometer el desenvolvimiento psico­
físico del individuo. Desde luego, da lugar a una educa­
ción unilateralizada. Pero, ademáis, Ja insuficiente forma­
ción general dificulta la especialización. Es un fenómeno 
que se nota constantemente ep. las escuelas profesionales 
y en las universidades, donde se ·suele echar de menos la 
educación fundamental que debía haberse recibido en la 
escuela primaria. Se ha observado particularmente en la 
formación del ingeniero, debido al bachillerato prematu­
ro y a la excesiva preocupación por las matemáticas en 
las pruebas de ingreso en la·s escuelas técnicas, según se 
manifestó en los Congresos Internacionales de Enseñan­
za técnica (París, 1931 ; Bruselas, 1932, y Barcelona, 1934) , 
donde se hizo un llamamiento hacia una formación gene­
ral previa más completa y una especialización más tar­
día (1) .  

Sin embargo, se presenta la necesidad de ganar y la 
de producir. Las familias quieren que los hijos empiecen 
pronto a tener un sueldo. Si se trata de la entrada en un 
empleo de escalafón donde no se remunere la capacidad 
o la cualificación profesional y sí la antigüedad, el empe­
ño está bien justificado. Pero lo normal es que no sólo la 
sociedad, sino también el individuo, necesiten que la pro­
fesión esté bien aprendida, que el ejercicio profesional 
ofrezca toda clase de garantías de capacidad y de peri­
cia, que estén asegurados un sano equilibrio funcional y 
una actividad eficiente. 

Si el afán de empezar pronto a ganar hace que se dis­
minuyan las posibilid,ades de rendimiento económico y 
·Social durante toda la vida ; si la entrada prematura en 
la especialización sacrifica capacidades que serían plenas 

(1) Véanse las Memorias de estos Congresos, publicadas por el 
Bureau Internationa1 de l'Enseignement Technique (París), o bien las 
co:iclusiones de los mismos, publicadas en los años con-espondientes 
de ·;a «Revista de Organización Científica» (Madrid). 

3 
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y que, así, se malogran y son causa de insatisfacción, se­
gún la experiencia ha demostrado, vale la pena ayudar a 
lrus familias que no pueden con las cargas que supone una 
formación profesional libre de apresuramientos. Si se mul­
tiplican las protecciones para el aprendiz y el estudiante, 
las becas, las pensiones de educación, las res1idencias mó­
dicas y toda clase de auxilios para los que hayan de apro­
vecharlos debidamente, no hay duda de que el sacrificio 
tendrá compensación. 

Frente a esto se plantea el problema de la necesidad 
de utilizar las energías de los jóvenes para producir eco­
nómicamente. Hubo un momento, al término de la guerra 
1914-1918, en que se pidió que se acortasen las carreras 
y se apresurase la especialización, con objeto de hacer que 
los jóvenes entrasen pronto a producir. La guerra había 
segado muchas vidas en plena floración y fructificación ; 
había destrozado mun;erosas organizaciones de producti­
vidad; era predso reconstruir y se necesitaban hombres. 

Los jóvenes acudieron presto a los trabajos ; pero ense­
guida se vió que no eran tan necesarios como se había su­
puesto. La crisis económica derivada de la misma guerra, 
la falta de consumo producida principalmente por el em­
pobrecimiento de grandes masas de gentes que vieron es­
fumar sus ahorros en inflaciones monetarias e impuestos, 
determinaron la paralización de muchas actividades (1) . 
Algo de esto ha ocurrido en España como consecuencia 
de su guerra civil, y probablemente ocurrirá en casi todo 
el mundo al terminarse la guerra mundial. A pesar de las 

(l> En Alemania, en invierno de 1932, el número de parados pasó 
de los cinco millones. Entre ellos, cerca de un millón eran jóvenes de 
menes de veintiún años, de los cuales 250.000 no se habían estrenado 
todavía en el trabajo, por no haberse podido colocar ni siquiera en 
calidad de aprendices. En Inglaterra, según datos de su Ministerio 
de Trabajo, a fines de 1931 había 134.000 jóvenes menores de dieciocho 
años parados. Una encuesta realizada con ellos reveló que el 15 por 100 
de los muchachos y el 31 por 100 de las muchachas de la Gran Bretaña 
que figuraban inscritos como parados no habían trabajado nunca. 
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premuras creadas por la guerra en todos los países que 
la están sufriendo más directamente, no se puede tomar 
como norma que los jóvenes entren pronto a trabajar. 

Gracias a los medios que facilita la técnica, la racio­
nalización y la organización científica del trabajo, proba­
b1emente no será ya más necesario recurrir al prematuro 
trabajo de los jóvenes, que arrebata tiempo y energías' ne­
cesitados por su desenvolvimiento normal y su formación 
fundamental. Es de pensar que los progresos de la huma­
nidad no han de •servir para nada o han de permitir que 
la orientación y la formación profesionales sean hechas 
en los momentos y en los plazos más oportunos para las 
necesidades amplias y profunda:s de los individuos y de 
las1 colectividades. 

3. La escuela en la preparación para la vida,.-Desde 
hace tiempo se viene señalando a las escuelas corrientes 
el defecto de realizar una función negativa. Así, el doctor 
Toulouse escribió a primeros de siglo : « ¡ Cuántos iSiujetos 
que se distinguieron en los ejercicios escolares vegetan 
en estado miserable, mientras individuos casi analfa be­
tos, gracias al sano espíritu emprendedor, osado y prác­
tico-su sentido de la vida, de las necesidades y previsio­
nes generales, su don de gentes-edificaron organizaciones 
útiles a todos ! ¡ Cuán pocos individuos realmente cultiva­
dos hay entre los fundadores de fortunas ! »  (1) • 

El profesor Gustavo Colonnetti, del Real Politécnico 
de Turín, dijo en una sesión de la XVIII Semana Social 
Italiana : «La influencia de la escuela, desde el punto de 
vista dé la formación de la personalidad de los jóvenes, es 
la mayor parte de las veces negativa. La escuela es, por 
necesidad de las cosas, niveladora, y, a través de sus pro­
gramas, de la acción cotidiana del maestro y del meca­
nis_mo de los exámenes, conduce fatalmente, sin querer, a 

(1) Ed. Toulouse, Les conflits intersexuels et sociaux, París, 1904, 
págin3 129. 
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reprimir toda tendencia y a sacrificar toda aspiración per­
sonal del alumno. Si luego la familia, en vez de integrar 
la obra de la escuela defendiendo como cosa sagrada la 
libertad de los jóvenes en su orientación intelectual, y fa­
voreciendo todo esfuerzo que éstos hagan por la forma­
ción de una personalidad propia, se deja dominar por la 
preocupación de la carrera escolar, de las notas, de las 
promociones, el estudio dejará de ser agradable» (1) . 

En el fascículo 3/ 4, de 1942, de Wirtschafts und So­
zialberichte, órgano del Instituto Científico del Trabajo, 
de Berlín, se puede leer un estudio en el que se trata de 
demostrar que debe darse p0ca importancia a los títulos 
concedidos en los centros de enseñanza con objeto de 
atender más a las capacidades reales que presenta cada 
uno en el trabajo. 

Kappeler se queja de que la escuela trate de tener 
«buenos alumnos» en vez de «buenos hombres» (2) .  Más 
violento, un antiguo profesor, Gilliard, dice que la escuela 
es taller de esterilización, de desrriaturalización, de des­
vitalización y de mortificación de la juventud, apuntan­
do especialmente contra el latín fj3) . 

Fr. A. Gemelli, rector de la Ulniversidad católica del 
Sagrado Corazón, de Milán, llama a los Liceos clásicos 
«fábrica de falsos humanistas, de abogados sin pleita.si y 
de profesionales sin profesión» ; pero entiende que esto 
ha de cambiar en cuanto cese la indiferencia de la escue­
la por la orientación profesional de los· escolares (4) . En 

(1 )  De L'Osservatore Romano, Ciudad del Vaticano, 13 septiembre 
de 1934. 

(2) Ernest Kappeler, Vies naissantes, Fribourg, Librairie de l'Uni­
versité, 1942 (104 págs.) 

(3) Edmond Gilliard, L'école contre la vie, Lausanne, Edit. Roth, 
1942 (80 págs.) 

(4) Prefacio a la obra de G. Castiglione Saggio di analisi delle atti­
tudini  e tendenze di scolarj. mediante reattivi ai ji.ni del!'ortentamento 

professiOnale, Pub. dell'Uni''(ersita Cat. del Sacro Cuore, Milán, 1943 
<XV más 195 págs.). 
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efecto, entendiendo que la psicología puede proporcionar 
a las escuelas medios para conocer las aptitudes, el ca­
r ácter y las inclinaciones de los alumnos, y para realizar 
una acción docente acorde con el futuro conveniente de 
éstos, ha es·crito el libro que hemos citado en una página 
anterior. 

Son conocidos los casos de individuos que se mostraron 
aptos en la escuela profesional y que han dado malos re­
sultados1 en la práctica de la profesión y viceversa. Si la 
enseñanza se fundara más en el estudio de la personali­
dad, de los gustos profundos y de la laboriosidad, proba­
blemente habría menos sorpresa;s1. Si se hicieran estudios 
estadísticos, como propone Wagner-Roemmich, relacionan­
do la enseñanza profesional que hayan recibido los pro­
duc.tores, la profesión ejercida más o menos de acuerdo 
con ella, �l ambiente de la empresa o de la rama en que 
se ejerza la profesión y la colocación que se tenga, con 
Ja personalidad y el rendimiento de cada uno, probable­
mente se encontraría explicación a los casos de trabaja­
dores que se mostraron muy aptos en la enseñanza pro­
fesional y han dado mal resultado en la práctica, y se­
guramente se 'S1acarían conclusiones muy útiles para la 
metodología de la formación profesional y de la orienta­
ción vocacional (1) . 

Hay que reconocer que la labor escolar no ha sido 
siempre afortunada para hacer revelar en ella la perso­
nalidad y para facilitar el desenvolvimiento de las ener­
gías y aptitudes de los individuos, particularmente de los 
que la aceptaron contra su profundo ·s�mtir. En cambio, 
se ha visto que e1 muchacho acostumbrado desde peque­
ño a trabajar en cosas sentidas, con entusiasmo, con de­
seo de ver su resultado, :se sitúa fácilmente en relación 
con la vida. En ese proceso de actividad plena, con muy 

(ll  V. Wágner-Roemmich, artículo �rincipal de «Soziale Praxis», 
Beriln, 1942, núm. 10. 
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poco esfuerzo del educador, cada alumno forja sus idea­
les y traza sus planes, que en realidad son guías, a la vez 
que estímulos para la futura vida activa. 

E)n las clases de adolescentes más que en las otras los 
alumnos necesitan hacer obra personal, activa, de finali­
dad sentida. Si en la adolescencia ·Se ha podido notar un 
cierto debilitamiento de la memoria, en cambio está muy 
marcada la tendencia a proyectarse sobre el porvenir y a 
hacer cosas de hombre ; por lo que la tarea escolar en ese 
período, tanto para la orientación profesional como para 
la formación, ha de ser esencialmente facilitadora de ini­
ciativas. 

Cuando las escuelas, preocupándose mucho más por el 
porvenir de los alumnos y-menos crédulas en el poder 
de la cultura erudita-despierten el noble afán de hacer 
algo realmente meritorio en este mundo, consiguiendo

· 
que 

la exaltación del sentimiento de la personalidad se ponga 
al 1servicio de buenos fines en vez de desviarse en compe­
ticiones estériles, la vida de trabajo se asociará fácilmen­
te al ideal animador de la vida entera y el noble deseo 
de expansión personal se centrará en las obras profesiona­
les, a la;s. que dará entusiasmo y calor de creación. 

El escepticismo del educador a este respecto sería muy 
perjudicial. Dice Nussbaum : «El adolescente se entusias­
ma sierrJiPre que se agita delante de él la bandera del 
ideal ; no hay acción moral má;s peligrosa, más destructi­
va, que la de renegar de nuestro propio ideal delante de 
un niño o de un joven» (1) .  Pero conviene dar materia y 
motivos de experiencia para que cada uno forme su ideal 
y se prepare para servirlo. 

De una manera general, se puede afirmar, de acuerdo 

(1) R. Nussbaum, Le probleme de Z'école secondaire, Collection 
d'Actualités Pédagogiques, Saint Blaise (Neuchatel), 1911,  página 42. 

Dijo Boutroux : «La jeunesse c'est la joie de pouvoir régler ses ac­
tions exclusivement sur la vue de l'avenir et sur l'idéal.» (En la «Re­
vue Internationale de l'Enseignement», 15 juin 1906, página 535.) 
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con los resultados de la práctica pedagógica, que siempre 
que la escuela desarrolle bien las ca:e_acidades innatas y 
forme para actuar, realizar y producir en los órdenes a 
ella encomendados (general en la enseñanza primaria, más 
o m¡enos especial en los diversos grados y facetas de la 
enseñanza posterior) , prepara los elementos de una buena 
orientación y formación para la vida profesional. 

4. Diversificación de la enseñanza general y orieruta­
ción profesion.al.-Las necesidades de formación general 
que todo hombre tiene antes de cualquier especialización 
de ;su actividad formadora, no siempre son atendidas en 
la medida conveniente. El bachillerato, que supone un tipo 
de formación especializada, en España suele empezar a 
los diez años de edad y en otros países comienza muy poco 
más tarde (alrededor de los doce en Francia, Bélgica, Ho­
landa, Escocia, Estados Unidos y Suiza, y a partir de los 
once en Italia, Rumania, Brasil y alguno más) . En pocos1 
países, como en la Argentina y Canadá (Quebec) , empie­
za a los trece años. Aunque a todos los niños que ingre­
sasen en la enseñanza media antes de iniciarse la puber­
tad, dadas las exigencias del trabajo intelectual hacia el 
cual inclina esta enseñanza, se les pidiera como mínimo 
un año de adelanto en su desenvolvimiento mental, cosa 
que en pocos sitios :se hace, a los diez años de edad crono­
lógica rarament\e se encontraría la madurez s:uficitente 
para especializar, como no fuera de un modo muy suave. 

La experiencia, al demostrar cuán infructuosa resulta 
la enseñanza caracterizadamente abstracta antes de la ado­
lescencia, ha hecho que en los primeros años de bachille­
rato sean reforzados los progra:rruas en lo referente a for­
mación general y se busquen medios didácticos que pa­
recían reservados a la escuela primaria. De todos modos, 
los primeros cursos de bachillerato resultan distintos de 
los últimos de la escuela primaria o de formación ge­
neral. 
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Tal diferenciación de la enseñanza podría provenir de 
una diferencia de dotación intelectual en los alumnos. Si 
los de enseñanza media tienen una inteligencia superior o 
de tipo distinto a la de los. que quedan en la escuela pri­
maria, está justificado el empleo de métodos o de proce­
dimientos distintos. Pero lo que más diferencia los pri­
rr$ros cursos de bachillerato de los que tienen los alum­
nos de igual edad en la escuela primaria es el plan de 
estudios y los programas, lo cual indica que lo distinto 
es, sobre todo, la orientación y la finalidad de la ense­
ñanza. En efecto, la diferenciación es motivada por las in­
tenciones de iniciación de una especialidad de formación, 
propia para un determinado grupo de profesiones, las lla­
madas «liberales», o para el más extenso de las activi­
dades predominantemente intelectuales. 

Debido a que el bachillerato ha venido siendo conside­
rado un tránsito hacia la escuela superior, y la formación 
que en él se ha venido dando es1, generalmente, una pre­
paración para aquella enseñanza, aun sin haber compro­
bado, en la admisión de los alumnos, si éstos tenían ca­
pacidad intelectual superior, empezar el bachillerato sig­
nifica un paso decidido de orientación profesional. Las 
circunstancias en que se da este paso no son siempre fa­
vorables. A ello contribuyen en España los siguientes fac­
tores : 

1.0 Las familias tienden a que los jóvenes sigan es­
tudios que den una calificación social y profesional lo más 
elevada posible. Los interesados unas veces secundan y 
otras veces fomentan los deseos familiares ascensionistas. 

2.0 Los colegios que tienen establecidas a la vez ense­
ñanza primaria y enseñanza de bachillerato, muy nume­
rosos, tienden a que pasen a bachillerato el mayor núme­
ro posible de alumnos, y piensan poco en otras posibilida­
des de orientación profesional, principalmente porque ello 
significaría desprenderse de parte de sus alumnos, toda 
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vez que no tienen organizadas enseñanzas especiales que 
necesitarian és.tos, o si las tienen son más cortas. Los pa­
dres suelen acceder a los deseos del colegio, porque es lo 
más cómodo momentáneamente. 

3.0 Los últimos cursos de la enseñanza primaria que­
dan un tanto desarticulados y, aparentemente, sin objeti­
vo propio, por la desbandada que en ellos se produce, no 
sólo a causa del comienzo del bachillerato, sino por em­
pezar también en edades prepuberales otras enseñanzas, 
como las de comercio y las de preaprendizaje industrial. 
La desarticulación empieza en muchos casos con el curso 
preparatorio del ingreso en la segunda enseñanza, que ya 
presupone una cierta orientación profesional. 

La organización amplia y sistemática de la enseñanza 
diversificada de tipo preprofesional para los doce y trece 
años de edad (:últimos de la obligatoriedad escolar espa­
ñola) , seguramente permitiría crear circunstancias que 
facilitarían considerablemente la orientación profesional 
práctica por vía escolar. Para que tales circunstancias 
fueran aún más favorables, probablemente habría que des­
cender hasta el período considerado de preparación para 
el ingreso en el bachillerato y tratar de suprimirle tal 
consideración para restablecer en él la característica de 
la enseñanza primaria con finalidad en sí misma. En este 
orden de cosas, las clases primarias de los institutos de 
enseñanza media sólo tendrían razón de ser si fueran des­
tinadas a los alumnos superdotados que conviniera sepa­
rar de las é.scuelas primarias corrientes para darles un tra­
to pedagógico especial, con vistas a un mayor rendimien­
to, de acuerdo con sus capacidades. 

Como es sabido, se ha censurado mucho el hecho de que 
en varios países los planes de enseñanza primaria lleguen 
hasta los catorce años de edad en los muchachos, cuando 
al mismo tiempo los de enseñanza media empiezan con 
alumnos de diez u once años, lo cual obliga a comprender 
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en ellos parte de la . labor propia de la escuela primaria, 
haciendo así doble servicio con ésta. Para demostrar que 
en ello no existía el deseo de establecer separaciones so­
ciales o de mantener privilegios de clase, se ha querido 
facilitar el acceso a los institutos y liceos de los que ca­
recen de bienes de fortuna. La organización de clases pri­
marias en estos centros fué justificada por la convenien­
cia de reclutar un alumnado de enseñanza media que re­
sultase mejor formado que el que salía de la escuela pri­
maria corriente. Pero con ella se acentuaron los peligros 
de unilateralización de la enseñanza antes de tiempo y se 
destacó aún más la situación de inferioridad en que se en­
cuentra la juventud de las poblaciones que no tienen ins­
tituto ni colegio de segunda enseñanza ; esta juventud 
necesitaría que el bachillerato se desprendiera de lo ge­
neral, propio de la enseñanza primaria, con objeto de re­
trasar de tres a cuatro años ·su alejamiento de la familia 
al tener que cursar estudios medios, según está estable­
cido en la República Argentina (1) . 

La salida temprana de los alumnos que pasan a la es­
cuela media y aun a otros tipos de formación, como el de 
la enseñanza comercial, ha planteado a la escuela prima­
ria la necesidad de dedicar el último o los dos últimos. 
años de su plan a la formación preprofesional de los alum­
nos que le quedan. En Alemania el ciclo elemental (Grunds­
chule) se considera ya terminado normalmente a los diez 
años, edad en que se puede empezar la segunda enseñan­
za, obligatoria en alguna de sus diversas formas, entre las 
cuales puede considerarse comprendida la «Escuela po­
pular» (Volksschule) ,  que corresponde a lo que en Fran-

(1) No olvidamos que en España funcionan las Juntas Provinciales 
de Becas, que costean a un determinado número de muchachos su­
perdotados pobres, residentes en ambiente rural, plazas de alumno 
interno en colegios urbanos que les permiten encaminarse hacia estu­
dios superiores por medio del Bachillerato, y que existe en Madrid el 
Instituto de Selección Escolar, que ha tenido varios alumnos de pueblo. 
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_cia ·y algún otro país llaman «Escuela primaria supe­
.rior» (1) . 

De todas maneras, la diversificación de la enseñanza 
general no aparta del ámbito escolar los problemas de 
orientación profesional. La distribución de los alumlnos 
hacia uno u otro tipo de formación requiere técnica:S' habi­
tuales en orientación profesional, aunque se haga exclu­
sivamente desde la escuela primaria. 

Si la clasificación de los alumnos en los primeros gra­
dos, con vistas a un mayor rendimiento escolar, puede ser 
P,echa ya de una manera muy exacta, gracias a los tests 
.psicológicos y pedagógicos, es de esperar que la distribu­
ción del alumnado que vaya a recibir enseñanza diferen­
ciada sea hecha con el mayor esmero científico posible 

eon auxilio de los mismos medios. 
5. Alcance actual de la acción intencionada de orien­

tación profesional en el carrupoi pediagógico.-Las observa­
eiones anotadas anteriormente, completadas con la con­
.templación del frecuente automatismo de la enseñanza y 
de la no menos frecuente des'preocupación frente al por­
venir de los alumnos, ponen de manifiesto que en el mar­
-éo de las instituciones docentes la acción de orientación 
profesional no es ahora sistemática. Tal vez sea más cul­
pa de los planes de enseñanza que del profesorado ; pero 
la falta de actuaciones metódicas· que, dentro del ámbito 
escolar, encarrilen a los alumnos hacia los tipos de for­
mación que más concuerden con sus respectivas capaci­
dades e inclinaciones es evidente. 

�1 ·· Todavía en 1942, a las formas de enseñanza media existentes en 
Alemania se ha añadido la «Escuela ca'!)ital» (Hauptschule) para los 
alumnos que al terminar el ciclo elemental, mediante cuidadosa 
selección, revelen poseer dotes superiores a la media y no quieran 
o no puedan aspirar a concurrir a una escuela superior , pero que 
en l?. escuela popular no alcanza1ian el rendimiento correspondien­
te a su capacidad. Con esto se les habilita para el ingreso en escuelas 
profesioDales varias (de ingenieros, normales de maestros, comer­
�io, etc.). 
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¿ Está, en cambio, desarrollada entre el personal do­
cente la preocupación individual por la orientación pro­
fesional del alumnado ? Los s,iguientes datos, recogidos 
en la Consulta de Orientación profesional del Instituto 
Nacional de Psicotecnia (Madrid) ,  nos darán la contes­
tación. 

A los que individualmente se presentan para ser orien­
tados se les pregunta qué profesdón o tipo de estudio o for­
mación profesional les ha sido indicado o aconsejado por 
el maestro o los profesores que hayan tenido. Tomando 
el conjunto de los sujetos que han acudido libremente a 
consulta en los dos últimos cursos (1941-42 y 1942-43) ,  y 
descartando los casos de individuos que han tenido muy 
poca o nula escolaridad, al mismo tiempo que los de per­
sonas en las cuales, por su edad y formación, era difícil 
buscar referencias pedagógicas de orientación profesio­
nal y _aun los de sujetos a los que por diversas causas no 
les fué hecha la pregunta, hemos podido aprovechar 258 
respuestas, que, clasificadas, nos dan la siguiente distri­
bución : 

No hubo indicación o consejo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  176 casos, 
Se aconsejó bachillerato o vagamente «estu-

dios» o «carrera» . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30 » 
Se aconsejó determinado tipo de formación 

profesional, de estudio o de oficio (en dos, 
casos se declara que el profe sor despertó 
el gusto por su propia especialidad) . . . . . . 32 » 

Se aconsejó no seguir estudios empezados, y 
dedicarse a «otra cosa» . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 » 

El maestro o profesor aconsejó ir a la con-
sulta para someterse al examen de orien-
tación profesional. . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14 » 

TOTAL. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  258 » 
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Estos resultados nos dicen que el 68,2 por 100 de los 
casos presenta inhibición absoluta de la escuela o esta­
blecimiento de enseñanza frente al problema de la orien­
tación profesional individual ; por lo menos, en estos ca­
sos, la acción fué tan débil, que no la tomaron en consi­
deración los alumnos. En el resto de los casos tampoco se 
ve una acción intensa. de orientación profesional, aunque 
hemos de apresurarnos a decir, en defensa de las escue­
las y del profesorado, que entre los individuos que acuden 
espontánéamente a los servicios públicos de orientación 
profesional predominan, naturalmente, los que encuentran 
particulares dificultades para resolver su problema voca­
cional, por inadaptación escolar o profesional, quizá por 
estar ellos distanciados de los profesores. Pero es lógico 
pensar que gran parte de estas dificultades proviene de 
una falta de dirección acertada en los estudios de cada 
alumno o de una insuficiente consideración hacia el indi­
viduo, y aunque la proporción de casos de inhibición que 
se ha comprobado en la Consulta de Orientación profesio­
nal tal vez sea superior a la que daría el considerar la 
masa total de alumnos, la importancia de aquella propor­
ción y la vaguedad con que se aconseja generalmentti una 
ruta profesional en los demás casos de nuestra encuesta 
permiten afirmar que la acción intencionada a favor de 
la orientación profesional de los alumnos es débil en la 
mayoría de nuestros centros de enseñanza. 

La causa principal de esto cons.iste, principalmente, 
en que el alumno es todavía considerado, con gran fre­
cuencia, como un ente pasivo, en vez de como un ser acti­
vo que desarrolla sus capacidades y prepara su propia 
vida. Los alumnos suelen ser tomados como una masa de 
la que interesan únicamente las necesidades comunes y, a 
lo sumo, los gustos coincidentes en la mayoría de ellos. 
De lo demás, de la personalidad, de las: características in­
dividuales que explicarían las diferencias de rendiníien-
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tOI escolar que presentan entre sí los alumnos y que per­
mitirían fomentar determinadas aptitudes, se prescinde 
con demasiada frecuencia. La didáctica no se funda con­
venientemente en la acción desarrolladora, no sólo por 
falta de conocimientos psicológicos, sino por ausencia de 
actitud científica, expectante, en el profesor ;  con lo cual 
no se sigue bastante el proceso evolutivo natural de las 
aptitudes, que facilitaría en gran manera la labor edu-: 
cativa y permitiría ponerla en concordancia con las' ne­
cesidades del desenvolvimiento individual y con las que 
plantea la realidad social, especialmente en lo que se re­
fiere a iniciación a un trabajo que con el tiempo puede �r 
tomando carácter profesional. 

¿ Els que entre el profesorado hay idea de que la orien­
tación profesional sea un problema que no incumbe a la 
escuela ? Por lo que se refiere a la primaria en la nota «De 
actualidad», de El Magis'terio Español de 8 de septiembre 
de 1927, encontramos lo siguiente : 

· 

«La escuela, tal como está hoy, se halla mal coloca­
da para informar respecto de las aptitudes de los alum­
nos utilizables profesionalmente. Pero una vez que haya 
llegado a colocarse dentro del margen que las nuevas 
orientaciones le pres.criben, la escuela estará mejor si­
tuada que cualquier otro medio que se busque para apre-: 
ciar aptitudes, para explorarlas y aun estimularlas en el 
sentido que se proponga. ¿ Quién mejor que el maestro 
puede apreciar las, cualidades de un alumno, a quien trata 
día tras día por espacio de algunos años ? 

La apreciación del individuo por simple observació� 
puede llevar a errores ; sin embargo, ha de reconocers� 
que, hoy por hoy, es el mejor medio de conocer lo relati-: 
vo al carácter, a las costumbres y al temperamento. Si se 
quiere un juicio más científico puede recurrirse a los tests 
de l_a psicología experimental para analizar y determinar 
las diversas particularidades psicológicas del individuo, 
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buscando lo que constituye su ser y lo que le diferencia de 
los demás.. 

· 

!Dll_o es que nos encontramos los maestros en el co­
mienzo de una tendencia, de un nuevo trabajo de la es­
cuela, que viene a completar la obra de la educación, y 
para el cual debemos prepararnos.» 

Respondiendo al propósito expresado en la nota an­
terior, se despertó entre numerosos maestros el deseo de 
conocer ml:ljor a sus alumnos y de relacionar más la vida 
escolar con el ambiente y con la posible vida profesional 
futura. En bastantes casos se vió la necesidad de mejo­
rar, no ya sólo la formación de los maestros, sino la pro­
pia orientación profesional de éstos. Se trató de seleccio­
nar los alumnos de las escuelas normales, pidiéndoles, no 
sólo más conocimientos, s.ino mayor vocación y disposi­
ciones naturales para la labor pedagógica. En cuanto ata­
ñe a España, puede afirmarse que, de no haber sufrido tan 
tremendamente los efectos de las luchas políticas de es­
tos años, los datos de nuestra encuesta sobre la interven­
ción de la escuela en la orientación profesional de sus 
alumnos hubieran hablado más en favor de los maestros. 

Si examinamoSI los demás tipos de formación y de en­
señanza, encontramos que, en general, existe una tenden­
cia a considerar la orientación profüsional dentro de los 
problemas fundamentales de la organización escolar y de · 
la práctica docente. En el Brasil, la ley de Enseñanza 
Media, de 19421 e stablece la orientación profesional de los 
que cursan el bachillerato y crea un Cuerpo de orientado­
res, equiparados legalmente a los profesores. En Italia, la 
Carta della Scuola, pron.mlgada en febrero de 1939, con­
cede a la orientación profesional un lugar importantísi­
mo (1) . En Suiza, por medio de la 29.ª Conferencia Sui-

(1)  Fr. Gemelli, en la obra citada anterio1:mente, diee que la 
orie:1tación profesional es un :prnblema esencialmente pedagógico. 
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2.a de Directores de Gimnasio (La Chaux-<le-Fionds, junio 
de 1942 ) , ha demostrado el profesorado de la enseñanza 
media en aquel país el interés que tiene por las mismas 
cuestiones (1) .  En España, la Primera Semana de En­
señanza Media Oficial (fines de 1942) parece haber des­
pertado atención en el mismo sentido entre nuestros pro­
fesores de instituto. 

Es de creer que, dentro de unos años, cuando las pre­
ocupaciones dominantes en el mundo sean más construc­
tivas y la paz permita dedicarse ampliamente al perfec­
cionamiento de los hombres, en todos los grados de la en­
señanza se conceda a la orientación profüsional la im­
portancia que le corresponde. 

II 

LA ORIENTACIÓN PROFESIONAL EN LAS DIVERSAS CLASES 

DE ESCUELAS 

1. La formación preprofesional y la O. P. desde la 
escuela primaria.-En.tre las conclusiones del Congreso 
Internacional de Enseñanza Técnica, celebrado en Lie­
ja en 1930, figuraba la siguiente : 

«Puesto que la experiencia ha demostrado netamen-
. te el valor del preaprendizaje como medio de orienta­

ción profesional y de preparación para la vida de taller 
y la vida social, el Congreso pide que éste sea organizado 
E->n la base de la orientación profesional todas las veces. 
que sea posible.» 

Entre las resoluciones del Congreso de la misma serie 
celebrado en Barcelona en 1934, se pedía : 

«Que el último o los últimos años de la escolaridad 

(1) Véase Konferenz Schweizerischer Gymnasial Direktoren, Le 
choix et Za préparation des maitres de gymnase, Aarau, Sauerlii.nder, 
1942 (122 págs.) . 
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obligatoria sean utilizados a la vez para la cultura gene­
ral del niño y para trabajos que le preparen para la elec­
ción de oficio y para la vida profesional.»  

Tales deseos se apoyaban principalmente en la  obser­
t.ración de los resultados obtenidos en la enseñanza llama­
da en Bélgica del cu.ario grado (1) , la cual, como es sabi­
do, tiende a dar una formación esencialmente práctica que 
sirva, en cierto modo, de bachillerato popular, necesario 
para pasar al aprendizaje de cualquier oficio. 

A pesar de la oposici0n de algunos pedagogos teóri­
cos, que entendían que la escuela primaria, para no mixti­
ficar su función educativa general, no debía acoger acti­
vidades de carácter profesional, la es.cuela no ha tenido 
más remedio que adoptar algunas de ellas, aunque no 
fuera más que para vitalizarse y tomar motivos de expe­
riencia con que fundamentar la educación y la instruc­
ción (2) . 

( 1) Recordemos que la primera enseñanza, en Bélgica, está divi­
dida en cuatro grados, de dos años cada uno, y que las enseñanzas 
primarias (de pago) de los liceos, ateneos y demás centros de ense­
ñanza media sólo tienen los tres primeros grados. Esta división co­
rresponde bastante a ia de la enseñanza primaria francesa, en cua­
tro «cursos» : preparatorio, elemental, medio y superior (ambas dejan 
aP.arte las escuelas de párvulos, como en la mayoría de los países). 

(2) En algunos países datan de bastantes años las actuaciones 
de este tipo. Por lo que se refiere a la República Argentina, véase 
Iniciativas y �eriencias dentro de Za escuela primaria. Manuaíida­
des y orientación agrícola, Dirección General de Escuelas de la Pro­
vincia de Buenos Aires (La Plata), 1919 (200 págs.) .  En cuanto a la 
enseñanza rural, en un prólogo que me pidió el ingeniero agrónomo 
argentino Joaquín J. Barneda para la segunda edición de su opúsculo 
Criterio d e  enseñanza agrícola en la escuela primaria, hube de decir : 
«Las actividades de ·tipo agrícola son tan formadoras para todos, el 
amb.lf'..nte campestre está tan a-1 -alcance de la ·comprensión y de la 
vida de los niños, que la escu�la ·primaria debe aprovechar con la 
mayor amplitud posible estos elementos, no con la idea de nacer ag1i­
cultores, sino con el propósito de formar hombres que tengan una 
base de experiencia y de conocimientos dir�ctos fundamentales, que les 
sirvan para cualquier profesión a que puedan dedicarse en el f.uturo 
y para cualquier situación social en que ·tengan que desanollar su 
vida.» Pero, además, puede la escuela primaria rural fomentar el amor 
por las profesiones agrícolas e iniciar en las técnicas de la explota­
ción agropecuaria moderna, sirviendo así muy bien de ·base de en-

4 
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En general, en los países donde se había organizado 
con alguna amplitud la formación profesional, las institu­
ciones dedicadas a ésta recibían su alumnado de la es­
cuela primaria o del taller sin que hubiera pasado una 
gradación formadora intermedia (1) . Si la retención de 
los alumnos entre los doce y los catorce año3 de edad era 
generalmente bastante difícil para las escuelas primarias, 
se debía a que para esas edades era considerada ya poco 
práctica como formadora general, máxime cuando se de­
jaba que la abandonaran los alumnos de bachillerato y de 
otras enseñanzas preprofesionales. En Francia hay, desde 
hace varios años, en varias escuelas primaria:s y primarias 
superiores, «clases de orientación profesional» o «de pre­
aprendizaje», donde los alumnos hacen trabajitos en hie­
rro y madera y las muchachas se inician en la costura y 
las artes del vestido. En Alemania, h21sta los años 1935 
y 1936, en que se desarrolló un ensayo de la Universidad de 
Bonn, practicado con muchachos que, al terminar la ense­
ñanza primaria, ·  no podían colocarse, la escuela primaria 
permaneció con su carácter exclusivo de formadora gene­
ral (2) ,  aunque concedía gran importancia a los: trabajos 

' 

señanza y de formación agrícolas si cuenta con las ayudas y los 
elementos complementarios que para ello hacen falta. Véase a este 
respecto lo que se ha hecho en diversos países en L'Organisation de 
l'Enseignement Rural, Bureau International d'Education (Ginebra), y 
li:lsie Schatsmann, The country school, Universify of Chicago Press, 
Chicago, 1941. (Esta última desc1ibe la educación rural en Suiza, 
Din0.marca, Suecia, Inglaterra, Islandia, Italia y Estados Unidos.) 

(1) Hemos de exceptuar Bélgica, cuyo cuarto grado especializa­
do en la escuela primaria data de primeros de siglo. La provincia de 
Brabante, desde 1911, organizó cursos temporales destinados a com­
p:ementar la formación de los maestros encargados de este grado, vi­
niencto a ser esto una forma de pret>aración normal digna de consi­
deración al lado de las enseñanzas normales para el personal docen­
·te de los centros de formación profesional de Bélgica. 

(2) El «Landjahr», establecido en Prusia en 1934 y extendido 
lueg:> a los demás territorios alemanes, inclUSQ el de los sudetes y 
Austria Cestos últimos en 1939), al disponer para los jóvenes de las 
ciudades que terminan su escolaridad la estancia de un año en ám­
biente rural activo, reconoció la falta de una formación preprofe­
siom�.1 necesaria. 
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manuales. (Pero durante la guerra se ha tratado de hacer 
que en todas las escuelas primarias populares alemanas el 
último curso se haga que los niños de trece a catorce años 
se famfüaricen con los materiales fundamentales de traba­
jo : hierro, madera, textiles, cartón, y con un instrumental 
sencillo, bajo la dirección de un maestro especializado, van 
ejecutando, durante varios días a la semana, determina­
dos procesos de trabajo. Se observa la manera de com­
portarse en estos trabajos, los cuales son calificados según 
normas fijas, y se clasifica a los alumnos en los grandes 
grupos profesionales. según las aptitudes demostradas. 

ComP vemos, se está ya muy lejos de las tentativas de 
manualismo pro�esionalista exagerado del tipo concebido 
y puesto en práctica por Salicis, en Francia (1) . 

En España, sit,1i�iéndose la necesidad de organizar la 
enseñanza de adultos, confiada a las escuelas primarias, a 
la vez que la de preparar a los alumnos de los últimos 
grados de la enseñanza primaria para .su entrada en la 
vida profesional, se han hecho felices ensayos de «clases 
complementarias» que, según el real decreto de 25 de sep­
tiembre de 1922, que las creó, tenían por objeto : 

1.0 Proporcionar a los alumnos una cultura general 
adecuada a su condición y circunstancias profesionales. 

2.° Completar estos conocimientos y especializarlos 
con las enseñanzas prácticaJS necesarias para su educación 

(1) Salicis, inspector general de Enseñanza, creó en una escuela 
de h ca.lle Tournefort, de Fruis, talleres de carpintería, forja, ce­
rraj p,rfa y mode.lado, sostenidos económicamente por el Municipio. 
Los niños de siete años trabajaban dos horas semanales ; los de 
ocho años, tres horas, y así sucesivamente, en cada año de edad se 
trabajaba una hora más por semana. Los maestros eran obreros. Se 
quería reaccionar contra el excesivo intelectualismo, y el ensayo se 
.propagó. Fueron creadas unas doce mil escuelas según el modelo 
de !?. calle Tournefort, ya con maestro.$ especialmente preparados 
en una escuela normal. Pero una vez muerto Salicis fueron desapa­
recif>ndo los talleres. Los niños eran sometidos demasiado pronto 
a un ejercicio de forma profesional. 
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profesional en oficios determinados que hayan escogido o 
deseen practicar. 

En varios Grupos escolares masculinos, principalmen­
te de Madrid, se establecieron en el último grado (sexto 
año) enseñanzas prácticas de trabajos en made:r;a, hie­
rro y algún otro metal ; se hizo modelado, dibujo, mecano­
grafía, encuadernación, joyería, juguetería. En algunas 
graduadas femeninas se hizo ta¡;iicería, cartonería, ceste­
ría, corte y confección, género de punto, taquigrafía, me­
canografía, contabilidad, oocina, etc. Cada escuela tuvo 
bastante libertad para elegir las materias de su enseñanza 
complementaria, según sus elementos técnicos y materia­
les (1) . Aunque se han hecho muy útiles iniciaciones y se 
han despertado innúmeras vocaciones, apenas se ha he­
cho en estas clases orientación profesional sistemática. 

Otra experiencia española muy ititeresante es la de 
las Escuelas de Orientación Marítima iniciada para los 
hijos d� pescadores y marineros en los· Pósitos marítimos. 
Allí se da enseñanza primaria que se orienta especialmente 
hacia las cosas del mar, por lo que no 1se puede hacer ape­
nas orientación profesional propiamente dicha (2) .  

El I Congreso Internacional de Orientación Profe­
sional (Toolouse, 1924) estimó que «Si la escuela no tie­
ne por sí sola los medios para hacer orientación profe­
sional, puede, por lo menos, aportar a los consejeros de 
orientación una contribución esencial, creando la menta­
lidad profesfonal, mostrando el valor económico, moral y 
social de los oficios, ilustrando a los niños y a las familias 
sobre las profesiones ejercidas en la localidad, sumini.tS-

(1) Véase Un ensayo de clases complementarias. Estado actual de 
la enseñanza en España, Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, Sección de Información, Publicaciones y ·Estadística, Madrid, 
1928 ( 118 páginas de texto más 87 páginas de información gráfica). 

(2) Por Real Decreto de agosto de 1927 (Gaceta del 17) se dis­
puso 19. conversión de las escuelas de primera enseñanza de los Pó­
sitos marítimos en «escuelas nacionales», sin perder la enseñanza su 
carácter especial y aun acentuándolo. 
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trando, por_ medio de la cartilla o registro escolar, apre­
ciaciones valiosas, no solamente sobre los conocimientoo 
escolares, sino también sobre el conjunto, sobre la conduc­
ta del niño» (1) . 

A. Courthial (2) cree que las clases de orientación pro­
fo::.ional de las escuelas primarias, a pesar de despertar 
aptitudes y de la riqueza de observaciones que en ellas se 
pueden hacer, no sirven bien pa'ra la labor propia de orien­
tación profesional, porque el excesivo número de alum­
nos-dice-no permite que se haga con cada uno un estu­
dio profundo y, además, los oficios o grup013' de oficios so­
bre los cuales se experimenta son demasiado poco nume- . 
rosos. 

Indudablemente, si fuera factible tener suficientes cen­
tros especiales de orientación profesional para todos los 
alumnos, se pedirí?t que los últimos grados de la escuela 
primaria o las clases preprofesionales sólo colaborasen con 
aquéllos. Pero, desgraciadamente, �n bastantes países to­
davía hay numerosos núcleos de población que carecen en 
absoluto de tales instituciones, y aunque se prevén servi­
cios ambulantes que lleguen hasta los recónditm lugares 
de las zonas ru:t;fl.les, cuanto se haga desde los últimos 
grados de la escuela primaria es muy de agradecer. 

De la mi1sma manera que no se puede esperar que to­
dos' los jóvenes puedan recibir regularmente una forma­
ción profesional en instituciones especialmente creadas 
para ello y se procura que las escuelas primarias, prin­
cipalmente las :rurales., como más alejadas de aquella po­
·sibilidad, complementen su labor con una enseñanza pre­
profesional-cuando no directamente preparadora de ac­
tividades profesionales-, no se puede confiar, por ahora, 

(1) Compte rend1¿ du Premier Congres Jnternational d'Ori.entation 
Professionnelle, Cabinet d'Orientation Professionnelle, Toulouse, 1925. 

(2) En su obra Intrcduction a i'étude de l'ori.entation rprofe$sio1·­
nelle. Bloud & Gay, París. 1942. . i 
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diente de la obra que se realiza, algo que varía con la 
forma con que el experimentador invita al sujeto y con 
otras circunstancias ajenas, en parte, a las aptitudes del 
sujeto. 

El estudio de numerosos resultados de examen psico­
técnico de orientación profesional no:s ha hecho ver que 
los individuos perezosos, a igualdad de inteligencia, dan 
en las pruebas, en las que se les abandona a su ritmo, 
muy inferiores rendimientos ; mientras que en la:s reali­
zadas individualmente bajo el estímulo constante del exa­
minador, se presentan como los demás. Haciendo prue­
bas de diversoSI tipos y preocupándose especialmente por 
estudiar de un modo sistemático la personalidad, se pue­
de hacer en unas pocas sesiones de examen psicotécnico 
un diagnóstico bastante preciso. Pero la personalidad y el 
carácter tienen a veces facetas muy difíciles de captar en 
un corto espacio de tiempo. La laboriosidad, la con'Stancia, 
el heroí•smo de la vida profesional cotidiana, generalmente 
necesitan manifestarse en reacciones dirigidas a la obten­
ción de cosas deseadas y sentida:s1, en acciones que res­
pondan a fines biológicos propios, que son las que se dan 
en la vida profesional de vocación, en el juego libre del 
trabajo creador, en la producción buscada como expansión 
pe:r..sonal. Además, si la orientación profesional ha de ir 
acompañada de una influencia despertadora y guiadora 
de la vocación, hace falta actividad que tenga para el su­
jeto interés intrínseco, que movilice todos los recursos 
que puedan prestar ayuda a los fines que el sujeto busca 
con tal a_ctividad ; es preci:sa una tarea que eduque inten­
samente. 

En el examen ps.icofisiológico podremos obtener una 
fiel manifestación del modo de ser del individuo. Cuando 
este modo de ser- es plenamente satisfaotorio, ba:sta señalar 
un camino ; cuando no lo es,, además de indicar el camino, 
es preciso indicar el modo de encaminarse y de andar por 
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él. Si quien ha llegado a conocer-auxiliado de los medios 
que ofrece el laboratorio-las capacidades y la personali­
dad del individuo, puede dirigir la formación profesional 
de éste por lo menos en los primeros pasos, tendremos una 
garantía más para que éstos sean seguros. Es lo que qui­
so el legislador que :s.e hiciera en España al promulgar 
el Estatuto de Formación Profesional de 1928. 

Dado que la profesión tiene por objeto satisfacer ne­
cesidades biológicas fundamentales y, cuando responde 
a una verdadera .vocación, cada una de sus operaciones 
tiende al fin agradable que el individuo quiere alacanzar ; 
la tarea complementaria del orientador consistirá en vigi­
lar que las actividades propuestas exteriormente para la 
formación responden a necesidades de los sujetos, signi­
fiquen siempre algo favorable a su expansión vital. Algu­
nos jóvenes sólo serán serrsibles a lo que les hable de uti­
lización de la obra realizada, a las adquisiciones económi­
cas, a las conquistas de potencialidad material ; pero no 
hay más remedio que buscar estímulos, aunque sean d� 
esa clase, para vigorizar la formación y la iniciación al 
trabajo. 

De este modo, la orientación profesional no se limitará 
a descubrir qué profesión o qué tipo de trabajo ha de sa­
tisfacer mejor las necesidades biológica:s de cada indivi­
duo, sino que comprobará si se da una coincidencia entre 
la aptitud y la vocación, entre el poder y el querer hacer, 
entre el ideal y la disponibilidad para alcanzarlo. Para ello 
se procurará que el sujeto se encuentre, durante un cier­
tro tiempo, en un ancho campo de acción capaz de ofre­
cer multitud de obras donde se le estimule a diversas ac­
tividades. 

Si en el último año de la escolaridad primaria el alum­
no puede probar y escoger ampliamente ejercicios que 
conduzcan a determinadas finalidades, se dará ocasión 
para que manifieste sus inclinaciones. naturalesi de activi-
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dad. Up riguroso examen de las condiciones en que se haya 
elegido y realizado el trabajo, a veces con auxilio de la 
introspección del sujeto, suministrará datos de gran va­
lor. Si cada operación es1 :seguida minuciosamente sin qui­
tar al joven espontaneidad, con objeto de que ponga en su 
obra lo personal, se tendrá en cada acto y en cada ges�o 
una prueba interesante para la orientación profesional. 
Avanzando un poco más hacia la especialización, el sujeto 
que pase a unas actividades riguro:samente comparables 
con las profesionales, no sólo ya en lo psicofisiológico, en 
sus elementos aptitudinales y caracterológicos, sino tam­
bién en lo que se relaciona con el mundo ambiental, con 
lo funcional trascendente, con los ideales, con la finalidad 
y la orientación vital, se tendrá la prueba práctica de 
orientación profesional, a la vez que la iniciación a la 
vida de trabajo. 

Eso es lo que corresponde a la escuela de formación 
preprofesiional, en la que, sistematizadas las actividades 
y procurándoles un campo amplio y atractivo para des­
pertar las iniciativas personales, se puede conseguir la 
constitución del laboratorio preprofesional, donde se haga 
la comprobación de los datos obtenidos en el laboratorio 
psicotécnico. Combinando éstos con los que da el examen 
atento de los trabajos y de los elementos ideales que el 
sujeto ponga en ellos, se tendrá un diagnóstico muy se­
guro ·de orientación profesional y, al mismo tiempo, en 
muchos casos,, se podrá pronosticar el desenvolvimiento 
que pueda tener el sujeto por el camino señalado, lo cual 
es también de gran interés. 

Este proceso complejo de orientación profesional y 
vocacional, propuesto por mí en una comunicación de la 
II Conferencia Internacional de Psicotecnia (;Barcelona, 
1921) y aplicado en España en las escuelas de orientación 
profesional y preaprendizaje, que, por disposición del men­
cionado Estatuto de Formación Profesional, surgieron 



Taller de forja de la Escuela de Orientación Profesional y Preaprendizaje de Chamartín de la Rosa (Madrid), para la gran 

rama de los oficios de la industria. 
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junto a las oficinas..Jaboratorios de orientación profesio­
nal, ha dado buenos frutos siempre que escuela y labora­
torio han trabajo en íntima colaboración (1) .  

El problema pedagógico principal de estas escuelas 
consiste en bu:scar estimulantes directos dé actividad, en 
encontrar numerosos motivos de acción que, entre todos, 
ofrezcan diversos tipos de interés para los alumnos ; obje­
tos varios de actuación que :sean, respectivamente, apro­
piados a los diversos temperamentos y aptitudes y que, al 
mismo tiempo, puedan compararse con los de la vida pro­
fesional. 

Así como para el último año de escuela primaria con­
vendría tener unos trozos de tierra para el cultivo de 
plantas y la cría de animales, junto a unos rudimentarios 
talleres para trabajos muy variados con que satisfacer 
las más amplias expansiones hacia la vida práctica, en la 
es.cuela preprofesional ha de encontrarse ya la posibilidad 
de iniciar actividades dentro de una de las grandes ramas 
de la economía :  agrícola, manufacturera, marítima, mi­
nera, administrativa, comercial, etc. 

Aun téniendo su finalidad en sí mismas, en relación 
con la vida práctica, ya que permiten una adaptación para 
el trabajo posterior en empresas que tengan funciones 
poco especializadas, estas escuelas constituyen, al mis­
mo tiempo, un paso para las escuelas profesionales pro­
piamente dichas de la rama correspondiente. 

Dada la escasez de escuelas de orientación profesional 
y preaprendizaje, la formación caracteristica de ellas po­
dría constituir en bastantes grandes empresas el primer 

(1) El Reglamento de la Primera Escuela de Orientación Profe­
sional y Preaprendizaje, modelo para las creadas más tarde, está 
publicado en la «Revista de Formación Profesional», septiembre de 
1929. Parecidos métodos habían sido aplicados ya en esa fecha pe>r los 
talleres-escuelas de orienta<:ión profesional y preaprendizaje de la 
Cámara de Comercio de París. (Véase en el número de enero del 
misl!l.o año de esa revista un trabajo de Luis Valeri describiendo 
estas instituciones.) 
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grado del aprendizaje de su personal. En varios colegios de 
huérfanos esta formación ha tenido que ser el complemen­
to de su plan educativo ; en el ambiente rural ha dado lugar 
a �scuelas: independientes para la iniciación de agriculto­
res, artesanos y amas de casa industriosas (1) . 

(e ontinuará.) 

JOSÉ MALLART 

(1) Citemos como ejemti:os el Colegio de Huérfanos Ferrovia­
rios (Madrid) y las escuelas que, por estar cerca de París y haber 
sido creadas principalmente con donativos americanos (fueron desti­
nad'.'is a huérfanos de la guerra), adquirieron algún renombre : Es­
cuela Pittsburgh (Fontaineroux) y Escuela Lafayette (Champagne), 
para formación de agricultores y artesanos rurales, y Escuela Uruguay­
Francia (Avonl, dedicada a la formación de amas de casa. 


